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al regreso noticias siempre favorables, pues en su odio 
por el enemigo, no admitía nada que fuera ventajoso 
para éste.

La niña Salomé fue conocida de todos en el ejército, 
y en más de una vez el Coronel ordenó que se le diera 
bagaje para atravesar las ásperas montañas, y entonces 
Salomé arrimaba á uu barranco el moribundo rucio oficial 
quitado al enemigo, que le había sido adjudicado, y ágil 
montaba sobre la pesada enjalma, agachando graciosa­
mente el ala de su corrosquita tolimense y arreglando 
sobre sus hombros la ruaua carmelita de listas negras, 
hecha en Guasca y que Feliciano le ponía sobre el pañolón 
azul, para precaverla algo más de las lluvias y del frío.— 
A. su vez Salomé le llevaba, sobre el anca del rucio, el 
morral amarrado junto con el envoltorio que contenía las 
dos muditas de ropa y los demás escasos haberes adqui­
ridos durante la campaña, en la cual perdió por fin á 
Feliciano, titulado sargento 2? del 5? de Restauradores, 
muerto en el encuentro de “ El Pedregal ” el 5 de Julio 
y enterrado por Salomé en la espesura de la selva.

Ocho años más tardo la niña Salomé,, después de muchas 
vueltas y revueltas y de dejar en confuso borrador algunas 
páginas de su vida de viajera en nuestras costas y en la 
Habana, á donde fué con una familia rica de Cartagena, 
regresó á Bogotá, marchita, enferma y pobre.

La madrina Prudencia había cometido la imprudencia 
de casarse en segundas nanceas, como decía para expre­
sarse en términos cultos, con su sobrino político, Simón 
Lancheros, autor principal de aquellos citados dibujos au 
crayon, como decimos nosotros los franceses, por carecer 
de el lápiz español que nos hubiera de sacar del apuro.

Entre la remitís que le picó y el ilustre sucesor del 
cojo Villate, mozo ladino, jugador y vagamundo que 
pudiera ser nieto y no marido de su vieja esposa la niña 
Prudencia Roseros, ésta quedó en la miseria y ciega.
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—Sí, madrina querida! decía Salomé con ternura 
abrazando á la pobre mujer; pierda sumercécuidao, que 
yo trabajaré para ambas, y viviremos juntas.—Mi señó, 
Elenita, mi señá Pachita y mi Paulinita, que ya es mujer, 
quieren llevarme á sus casas, pero yo quiero más bien 
vivir pobremente con su mercé á quien quiero tanto como 
á mi máma Consaución.

Hay al pió de Egipto una casita pajiza encerrada entre 
un cercado de árboles, y casi oculta por un sauce y dos 
retamas. En una tarde de verano llegan á ella una niña y 
un niño, lindos como ellos solos, y acompañados de una 
muchacha sirviente, que lleva un canasto de Fusagasugá 
vacío.

—/ Tese queto niño Fulito! . . .  ¡ Cuidao mi señá Tere- 
sita, que se qué entre la chamba y se embarra! ........

—Que se qué!. . .  contesta la niña riéndose, remedando 
el estilo de la criada y burlándola cou ademanes graciosos 
que imita el niño, alzándose en la puntita de los pies y 
alargando el bracito para coger una rosa de la tupida ma­
dreselva que crece inmediata á la puerta.

Al momento sale de la casa, al eucuentro de los niños, 
una mujercita, joven todavía, simpática, inteligente y que 
debió ser hermosa. Los abraza y los besa con entusiasmo, 
los mira con placer, é inclinada sobre ellos:

—Y mamacita ! . . . .  les dice. . . .  y papá Julio . . . .  y 
mamá abuelita, agrega conmovida, cómo están ?

Y levantando á la preciosa niña en sus brazos y besán­
dole los dorados cachumbos entra seguida de Fulito.

—Madrina! . . .  ¡ Son los niños de mi señá Elenita! . .  
le grita á la vieja sorda y ciega que vive con ella: vienen 
por las camisas de su papá.

—¡ Adiós, mis amos lindos! les dice poco después, 
parada en el umbral de la puerta, dándole á cada uno un 
ramo de flores de las que cultiva en su jardincito, y arre­
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glando en el canasto los blancos cuellos y camisas que 
van en él.

—A mamacita. . . .  á mi Pauliuita___que pronto voy
á verlas.

—Con que basta el fueves, niña Salomé, dice la china, 
alzando el canasto y ocultándose con los niños entre un 
recodo del camino.

Mayo 27 de 1882.
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FE B E  ERRATAS.

PÁGINA. LÍN EA . D IC E. L ÉA SE.

4 31 anunciaron arrancaron
40 21 hace hago
71 7 haber. Uno haber, uno

170 23 zuela suela
186 22 tienen tiene














